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CUADRO  PRIMERO 


Gabinete  elegante.  Pocos  muebles.  Telón  a dos  cajas  s mejor  a una. 
Puerta  en  el  foro. 

Al  levantarse  ©1  teldn  est.lu  en 
escena  DUNA  Ffil.lCIANAj'  SA« 
TUR^flNA-  Esta  observa  hacia 
(S entro  desde  el  lateral  Izquler* 
da  (del  aetor.) 


Fel. 

¿Duerme?... 

Sat. 

Sí,  señora.  Está  como  un  ceporro...  y ustez 
desimule  la  comparanza. 

Fel. 

¿Se  lo  has  notao  en  la  respiración? 

Sat. 

Se  lo  he  notado  en  los  ronquidos. 

Fel. 

Pues,  mira:  vas  a entrar  de  puntillas  en  la 
alcoba  y vas  a sacarme  la  americana  del  se- 
ñor. 

Sat. 

Pero  ¿y  si  el  señor  se  dispierta  en  el  entre- 
tanto?... 

Fel. 

Le  dices  que  la  has  cogido  para  cepillarla. 
Siendo  tú,  él  no  sospechará  lo  más  mínimo. 
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Sat.  Lo  que  ustez  diga,  (vase  por  la  izquierda.) 

Fel.  Este  hombre  me  la  pega...  Me  la  pega,  in- 
dudablemente. Hace  cuatro  años  que  ya  no 
es  el  mismo  de  antes.  Nunca  tiene  humor  de 
bromas.  Voy  a hacerle  una  caricia  y bufa. 

Le  digo  que  estoy  decidida  a quererle  toda 
mi  vida  y le  da  una  convulsión.  En  este 
hombre  hay  un  misterio;  pero  yo  lo  descu-  ^ 

briré...  yo  lo  descubriré. 

Sale  SATURNINA  con  una  ame- 
ricana. 

Sat  . Aquí  tié  la  señora. 

Fel.  Trae,  trae...  Me  devora  la  impaciencia.  Va- 
mos a ver...  La  funda  de  los  lentes...  La  Co- 
rrespondencia de  anoche.,.  La  pipa...  El  pa- 
ñuelo... 

Sat.  ¿Lo  ve  ustez?  Na  de  particular. 

Fel.  Calla...  En  este  bolsillo  hay  una  carta...  Está 

cerrado  el  sobre...  Saturnina...  Saturnina, 
creo  que  hemos  dado  con  una  prueba  de 
convicción.  ¡Estoy  que  me  arde  la  piel!  ¡Ay, 
como  esta  cartita  sea  lo  que  yo  me  figuro!... 

Veamos  a quién  va  dirigida.  cPara  mi  Feli- 
ciana.» 

Sat.  ¿Pa  ustez? 

Fel.  Para  mí.  Esto  es  indudable.  ¡Pero  qué  sor- 

presa tan  inesperada! 

Sat.  ¡Claro!  Como  toas  las  sorpresas. 

Fel  . Lo  veo  y no  lo  creo.  Saturnina...  quiero  que 

me  ilumines.  ¿Qué  te  parece  que  debo  yo 
hacer  con  esta  carta? 
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Un  momento  antes  se  ba  pre« 
sentado  »ON  ROMUAUDO  en 
mang^AS  de  camisa,  por  la  Iz- 
q[uierda. 


Rom. 

Abrirla. 

Fel. 

¡Romualdo! 

Sat. 

¡El  señor! 

Rom. 

Abrirla  inmediatamente.  Tu  curiosidad  no 
ha  hecho  más  que  anticipar  el  momento  de 

la  lectura. 

Fel. 

No...  mi  curiosidad,  no... 

Sat. 

Perdone  el  señor...  Ha  sido  la  mía...  He  sa- 
cao  la  americana  pa  cepillarla  y... 

Rom. 

¡Pero  si  no  importa,  caramba!  Habéis  puesto 
unas  caras  muy  serias  cuando  no  hay  moti- 

vo. ¿Qué  dice  ese  sobre? 

Fel. 

«Para  mi  Feliciana.» 

Rom. 

Perfectamente.  Ten  la  bondad  de  enterarte. 

Fel. 

(Abre  el  sobre  y lee  la  carta.)  «Felicianita  de  mi 
corazón...» 

Rom. 

Sigue. 

Fel. 

«Hoy  no  es  posible  que  dediquemos  al  amor 
esos  dulces  momentos  que  tenemos  por  cos- 
tumbre y por  felicidad.» 

Rom. 

Continúa. 

Fel. 

«Un  asunto  imprevisto  distraerá  mi  aten- 
ción durante  toda  la  tarde.  Se  trata  de  una 
conferencia  reservadísima,  importantísima, 
con  un  extranjero  que  es  una  maravilla  fi- 
nanciera.» Pero  oye...  oye...  Esto  podías  ha- 
bérmelo advertido  de  palabra- 

Rom. 

¡Naturalmente!  El  haberlo  escrito  no  es  más 
que  un  exceso  de  precaución.  Los  negocios 

me  absorben  como  no  tienes  idea.  ^,Maneraí 
de  que  no  se  me  olvidase?.,. 

Fel.  Comprendido.  (Muy  melosa.)  ¡Ay,  Romualdo» 

qué  ganas  tenia  de  encontrar  en  ti  una  priu  - 
ba  de  expansión  amorosa!.,.  ¡Ay,  Romualdo! 

Sat.  La...  la  señora  me  dirá  qué  es  lo  que  yo  hago 
con  la  americana. 

Rom.  Trae,  mujer.  Ponérmela  yo.  (se  la  pone.) 

Fel.  Hablas  aquí  de  los  dulces  momentos  que 
dedicábamos  al  amor.  ¡Ya,  ya  ha  llovida 
desde  entonces!...  Pero  sólo  al  imaginarme 
que  van  a volver  yo  me  vuelvo  loca  de  feli- 
cidad. ¡Ay,  Romualdo! 

Sat.  ¿Le...  le  parece  a la  señora  que  puedo  reti- 

rarme? 

Fel*  Es  lo  procedente,  Saturnina. 

Sat.  (¡Está  buena  la  vieja!)  (vase  por  el  foro.) 

Fel.  Solos...  Aprovechemos  esta  momento,  Ro- 

mualdo. 

Rom.  ¡Qué  cosas  tienes!  Hoy,  precisamente,  es 
cuando  no  nos  es  posible.  Repasa,  repasa  la 
carta.  Ya  te  he  dicho  antes  que  los  negocios 
me  absorben.  Ahora  mismo...  Ahora  misoiO 
te  miro  y no  te  veo.  Ahora  mismo  me  estás 
hablando  y casi  no  te  oigo. 

Fel.  Está  bien.  Te  reservaré  mis  besos  para  otro 

día. 

Rom.  No  te  oigo  palabra. 

Sale  RICSOBÜCBTO,  foro. 

Rig.  ¿Hay  permiso? 

Fel.  Es  Rigoberto. 
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Eom. 

Fel. 

Rom. 

Fel. 


Rom. 

Rig. 

Fel. 

Rom. 


Fel. 

Rom. 

Rig. 

Rom. 


Rig. 

Rom. 

Rig. 

Rom. 


Adelante,  adelante,  activíbimo  y celosísimo 
secretario. 

¿Tienen  ustedes  mucho  que  hacer? 

No  tienes  idea.  Vamos  a preparar  el  dossier 
para  la  conferencia  financiera. 

(¡Qué  rabia!...  ¡Para  una  vez  que  este  marido 
se  había  expansionado  un  poco!...)  Pues  aquí 
les  dejo  entregados  al  trabajo.  Romualdor 
piensa  en  los  dulces  momentos  de  tu  deli- 
cadísima alusión. 

Sí,  sí... 

(¡Pobre  don  Romualdo!) 

Mi  corazón  está  abierto  a la  esperanza. 

Oye,  cierra ..  Cierra  ahora  cuando  salgas^ 
¡Ah!  En  cuanto  llegue  ese  extranjero  que 
aguardo,  pasarlo  aquí  inmediatamente. 

Te  obedeceré  como  una  esclava.  ¡Ay!  (Mutis 

cómico.  Vase  por  el  foro.) 

¡Soy  un  avestruz,  Rigoberto! 

Don  Romualdo,  usté  se  clasifica  de  una 
manera  errónea. 

Esta  mañana  escribí  una  carta  para  que  se 
la  llevase  usted  a Coralito,  y ahora  al  des-' 
pertarme  de  la  siesta,  he  visto  que  me  la 
dejé  olvidada  en  un  bolsillo  de  la  america- 
na. Y ¿a  que  no  sabe  usté  lo  mejor?  Que  mi 
mujer  me  ha  registrado  y que  ha  descubier- 
to la  tal  cartita. 

Bueno,  ¿pero  no  habrá  pasado  nada? 

Nada.  Hay  que  reconocer  que  el  trüco  es  in- 
geniosísimo. Escribir  a la...  a la... 

A la  señora  clandestina. 

Justo.  Escribir  a la  señora  clandestina  sus- 
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HíG. 

Rom. 


Rig  . 
Rom. 

Rio. 


R JM. 

Rig. 

Rom. 


Rig. 

Rom. 


tituyendo  su  nombre  por  el  de  la  mujer  le- 
gítima es  un  recurso  maravilloso.  De  esta 
manera,  no  hay  que  temer  a ningún  olvido 
mío,  ni  a ningún  registro  de  mi  señora. 

Lo  felicito  a usté  una  vez  más,  don  Ro- 
mualdo. 

Muchas  gracias.  Querido  secretario...  Como 
en  usté  tengo  yo  depositada  toda  mi  con- 
fianza... ha  llega  jo  el  momento  de  que  le 
haga  a usté  una  íntima  revelación. 

¡Holal...  ¿Misterio?... 

Plural.  Misterios.  Lea  usté  este  anuncio,  (ue 

da  un  prospecto.) 

(Lee.)  Misterios  del  revelados  por 

un  mago  de  la  ciencia  espiritista.  El  profe- 
sor norte-americano,  William  Smith,  os 
brinda  con  su  maravilloso  descubrimiento. 
Hombres  decaídos,  acudid  a mí  y vuestra 
lozanía  renacerá  más  esplendorosa  que  an- 
tes. Jóvenes  no  iniciados  en  los  placeres  de 
la  vida,  acudid  igualmente,  y os  iniciaréis 
con  todo  género  de  detalles.  Reserva  absolu- 
ta. Se  pasa  a domicilio.  ¡Todo  por  el  Amorl 
¡Todo  por  la  verdadera  felicidad!» 

¡ rodo  por  diez  pesetas! 

¿De  modo  que  usté  ya  ha  picado? 

Verá  usté...  Yole  he  esc.áto  al  americano 
ese  a la  lista  de  Correos,  como  dice  el  pros- 
pecto, y lo  he  citado  para  esta  tarde,  aquí, 
con  toda  reserva. 

¿Aquí? 

Es  el  sitio  más  a propósito  para  que  mi  mu- 
jer no  tenga  la  menor  sospecha. 


Rig. 

Rom. 

Rig. 

Rom. 


Rig. 


Smith 

Rom. 


Smith 

Rom. 

Smith 

Rom. 

Smith 

Rom. 

Smith 

Rig. 

Smith 
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¡Usté  compite  con  el  demonio! 

La  experiencia  de  los  años. 

Don  Romualdo...  Don  Romualdo,  ¿en  la&" 
diez  pesetas  entro  yo? 

Es  claro.  Yo  solo  no  me  hubiera  atrevido  a. 
dar  este  paso.  En  compañía  de  usté  no  ten- 
go el  menor  inconveniente. 

Don  Romualdo,  yo  estoy  agradecidísimo  a 
su  bondad  y estoy  con  una  impaciencia  que- 
me plasma,  ¡Dios  mío’...  ¿Qué  irá  a enseñar- 
me ese  hombre  que  yo  no  conozca?... 


mate  por  el  foro  WlIiLIAM  SMITH ^ 
Trae  un  álbum  lujoso. 


¿Ostedes  dar  su  permiso? 

(El  norte-americf no  que  me  va  a poner 
como  nuevo.)  Adelante.  Está  usted  en  su 
casa. 

|Oh,  yesl...  Yo  no  perder  tiempo.  ¿Osté  ser 
don  Romualdo  Cara  de  Vaca? 

¡Sin  de!„.  ¡Sin  de!.,.  Romualdo  Caravaca,.. 
para  servirle. 

¿Osté  desear  conoser  mi  maravilloso  descu- 
brimiento?... ¿Osté  ser  decaído?. 

Síntomas.  Nada  más  que  pequeños  sínto*"^ 
mas. 

Osté  no  decaer  ya  nunca. 

Dios  le  oiga  a usté. 

¿Este  joven  estar  poco  inisiado? 

Estar  en  la  higuera. 

Osté  inisiarse  inmediatamente.  Osté  nesesi- 
tar  tres  mujeres. 
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Rig. 

:;Smith 


Rom, 

Smith 


Rio, 

Smith 

Rom. 

Rig. 

Smith 

Rig. 

Smith 


Rom. 

^MITH 


Rig. 

^MITH 


Don  Romualdo:  osté  tener  que  subirme  el 
sueldo. 

Mi  descubrimiento  ser  una  cosa  absoluta- 
mente eensilla.  Todo  enserrarse  en  este 
portfolio  y en  esta  pitillera.  Primera  ope- 
rasión:  escogerse  uno  cuadro  del  portfolio 
para  contemplarlo  mientras  fumarse  uno 
sigarrillo. 

¡Hombre! 

Haber  en  mis  sigarros  uno  polvillo  derivado 
del  opio  que  haser  soñar  con  el  mismo  cua- 
dro contemplado  por  el  fumador  al  quedar- 
se dormido. 

íEste  tío  me  parece  que  es  un  norte-ameri- 
cano de  la  calle  de  Cabestreros.) 

Ostedes  elegir  el  cuadro  que  deseen. 

A ver...  A ver...  (coge  el  portfolio  y lo  hojea.) 
¡Qué  barbaridad!  ¡Pero  qué  ligeras  de  ropa 
están  todas  estas  mujeres! 

Ser  de  varias  épocas. 

Sí;  pero  todas  de  la  misma  moda.  ¡Fresqui- 
tas!...  ¡Fresquitas! 

Para  primer  experimento  a ostedes  conve- 
nirles la  Academia  de  Thais,  la  famosa  corte- 
sana de  Alejandría. 

Aquí  está. 

Ostedes  aprender  en  esa  Academia  todo  uno 
curso  de  delisias  amorosas. 

Yo...  yo  me  matriculo  ahora  mismo. 

(Va  haciendo  lo  que  marca  el  diálogo.)  OstedeS  to- 
mar uno  sigarro,  ostedes  ensenderlo...  oste- 
des sentarse  aquí...  el  cuadro  de  la  Acade- 
mia de  Thais  colocarse  enfrente...  ostedes 
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Rom. 
Smhh 
Kcm  . 

Rig. 


Smiih 

Rom. 

Smith 
Rom  . 
Rig. 

SvlIlH 


Rom. 


Rig. 

Rom. 

Rig. 


dar  varias  chupadas...  ostedes  empesar  a so- 
ñar inmediatamente. 

(Don  Romualdo  y Rigoberto  se  sientan  casi  juntos 
frente  al  público;  cada  uno  sostiene  el  portfolio  por 
un  extremo.) 

¿Osté  no  dormirse? 

Yo  quedar  vigilante. 

Bueno;  pues  si  llama  mi  mujer,  ¡osté  no 
abrir  de  ninguna  manera! 

(Después  de  dar  algunas  chupadas  al  cigarro.)  |Ay, 

don  Romualdo!  A mí  me  pasa  una  cosa  muy 
rara...  Los  ojos  me  hacen  chirioitas. 

Ser  los  primeros  síntomas. 

¡Cielos!  Pero  si  parece  que  se  animan  todas 
las  figuras  del  cuadro. 

¡Oh!  Ser  efectos  del  polvillo  misterioso. 

¡Yo  deliro!...  ¡Yo  deliro!... 

¡E-to  es  otro  mundo,  don  Romualdo! 

Otra  chupada  y estar  ostedes  en  plena  Aca- 
demia de  Thais. 

¡Es  prodigioso!...  Mi  imaginación  se  ve  tras- 
ladada a Alejandría. 

Estamos  llegando,  don  Romualdo. 

¡Yo  deliro! 

¡Alejandría...  quince  minutos...  de  parada... 
y fonda! 

(se  quedan  profundamente  dormidos.  Smith  loa  con- 
templa  con  satisfacción.  Telón  rápido.  En  los  teatros 
donde  pueda  hacerse  la  mutación  a obscuras  sin  que 
baje  el  telón,  será  preferible  y de  mayor  efecto.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


Jardín  fantástico  greco-e^ipcio.  Al  fondo  izquierda  piscina  corpórea, 
cuyas  paredes  están  cubiertas  por  plantas  trepadoras,  llenas  de 
flores.  Mucho  horizonte,  mucha  luz  y mucha  alegría.  Es  de  día. 


Al  bacersc  In  mutaci<(n  están  eit 
e.seena  CORTESANAS,  RSCXA- 
VAS  y DANZARINAS. 

coy  MCSfCA 

Coro  Mientras  llega  la  reina  de  Alejandría  ' 

a su  casa,  que  es  templo  de  la  alegría, 
bailarinas  de  Siria,  debéis  bailar, 
y vosotras,  esclavas  de  Etiopía, 
nuestras  copas  de  oro  podéis  llenar. 

Vino  con  miel 
escanciarás, 
porque  con  él 
dichas  me  das. 

(üos  o cuatro  bailarinas  bailan  una  pequeña  danza.) 

Coro  Cesen  Jos  bailes  y de  los  labios 

todas  las  copas  se  alejen  ya. 
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Thais 


porque  la  reina  de  la  hermosura 
viene  hacia  acá. 

¡Viva  Thaie,  la  gentil  comediantal 
¡Viva  Thais,  el  orgullo  mayor 
de  esta  tierra  de  Egipto,  bendita 
por  el  Amor! 

¡Viva  Thais,  la  gentil  comediantal 
¡Y  viva  el  Amor!  ¡Y  viva  el  Amor! 


Aparece  TMAli^  por  la  segfunda 
Izquierda,  sobre  un  palanquín, 
conducido  por  cuatro  esclavos. 
Tbals  baja  a la  escena. 

Como  saben  que  mis  ojos, 
que  a las  hembras  dan  enojos, 
cuando  miran  a los  hombres 
arman  la  revolución, 
la  mujer  de  un  magistrado, 
por  despecho  mal  fundado, 
le  pidió  que  se  me  echaran 
ocho  meses  de  prisión. 

Al  saber  yo  la  sentencia 
decidí  pedir  clemencia, 
y busqué  al  tal  magistrado 
con  muchísimo  interés. 

Lo  miré ..  como  yo  miro, 
lo  aturdí  con  un  suspiro, 
y,  por  fin,  bajó  la  pena... 
porque  no  pasó  de  tres. 

¡Son  mis  ojos!... 

Son  mis  ojos  las  ventanas 

2 
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donde  ve  usté  el  resplandor 
del  incendio  que  consume,.. 

iay> 

que  consume  el  interior. 
loDAS  [Son  sus  ojos!... 

etc.,  etc. 


Thais  Estoy  contenta,  orgullosa... 
No  puedo  disimularlo... 

Mi  fama  cruza  los  mares... 
Por  donde  quiera  que  paso, 
las  gentes,  entusiasmadas, 
me  prodigan  sus  aplausos. 


CORT.  I.»’ 

Bailas  muy  bien. 

Thais 

Eso  dicen. 

Mas  no  es  por  lo  bien  que  bailo 

por  lo  que  mi  fama  aumenta. 

CoRT.  2.a 

Es  por  tu  belleza. 

Thais 

Acaso. 

Pero  más  principalmente 
por  mi  experiencia  y mi  tacto. 
Soy  profesora  de  amor 
y enseño  con  entusiasmo, 
porque  el  amor  es  lo  único 
que  nos  hace  el  mundo  grato. 
¡Pobres  de  los  que  se  encuentran 
ya  con  arrugas,  con  años, 
y se  dan  cuenta  del  tiempo 
que  en  amor  desperdiciaron, 
pues  cuando  aprenden  es  tarde 
y casi  siempre  con  daño; 
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que  la  fruta  hay  que  cogerla 
madura,  pero  en  el  árbol! 

'doRT.  1.a  Eres  filósofa,  Thais. 

’Thais  Práctica.  En  amor  le  gano 
a la  que  más  lo  practique. 

¡Ni  un  día  me  quedé  en  blanco! 
Por  eso  el  crédito  mío 
es  atroz,  extraordinario. 

Acuden  a mi  Academia 
gentes  de  todos  los  lados 
de  la  tierra.  Cuando  vienen 
son  unos  pobres  diablos 
sin  valor  y sin  malicia. 

Mas  yo  en  seguida  los  cambio 
y a las  dos  lecciones  todos 
están  bien  espabilados. 

Se  saben  la. . asignatura 
mejor  de  lo  que  anhelaron. 
Pronto  empezarán  las  clases. 

¡A  ver,  al  punto,  un  esclavo! 


Sale  VX  £9Cl«ATO  por  seiranda 
Izquierda. 


Esc. 

Thais 

Esc. 

Thais 


CoRT.  1.» 


Señora... 

¿Aguardan  alumnos? 

Algunos  fueron  llegando. 

Dejarme  sola  con  ellos. 

¡Ah!  Cuando  avise,  en  el  acto 
que  vengan  mis  auxiliares. 

Descuida,  Thais.  Siempre  estamos 
a tus  órdenes, 

(Vanse  todas  por  derecha  o izquierda.  Música  eu  la 
orquesta.) 


Thais 

Que  pase 

quien  esté  primero. 

Esc. 

El  caso... 

Son  dos. 

Thais 

Pues  los  dos.  No  importa. 

Esc. 

(¡Es  insaciable  enseñando!) 

Tase  el  Esclavo  por  la  segrunda^ 
izquierda.  En  segruida  salen  por 
este  sitio  «ON  ROMEAEOO  y RI- 
OOBERTO. 


Rom. 

¿Hay  permiso?... 

Thais 

Desde  luego. 

Rig. 

(¡Qué  mujer,  don  Romualdo! 

¡Está  que  tira  de  espaldas!) 

Rom. 

(Tranquilidad,  secretario.) 

Thais 

Ustedes,  por  lo  que  veo, 

son  nuevos. 

Rom. 

Yo, un  poco  usado. 

Thais 

Nuevos  en  esta  Academia. 

Rom. 

Alumnos  desde  hace  un  rato. 

Thais 

Muy  bien.  ¿Y  qué  es  lo  que  quieren 

que  les  enseñe? 

Rom. 

Pues...  vamos... 

lo  que  usté  comprenda. 

Rig. 

Todo 

lo  que  usté  acostumbre. 

(Don  Romualdo  quiere  evitar  que  Rigoberto  interven-- 
ga  en  la  conversación.  Este,  que  está  detrás  de  aquél, 
se  impacienta.  Don  Romualdo  lo  mirará  cómicamente' 
de  cuando  en  cuando.) 

Thais  El  cuadro 

de  asignatura?,  ¿lo  han  visto? 


Rom. 

Thais 

Rom. 

Rig. 

Thais 

Rom. 

Eig. 

Rom. 

Thais 

Rom. 

Thais 

Rom. 


Rig. 

Rom. 

Thais 


Rig. 

Rom. 

Rig. 

Rom. 

Thais 
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Ya  nos  hemos  empapado. 

Hay  clase  de  besos. 

Clase 

conveniente... 

Para  ambos. 

Clase  de  conversación. 

Que  no  la  necesitamos. 

Palabras  pocas. 

¡Ningunal 

Hay  también  clase  de  abrazos. 

En  esa  me  dan  ustedes 
sobresaliente. 

¿Empezamos? 

Si  es  con  usted,  en  seguida. 

Abra  usté  el  texto  y andando. 

Estoy  dispuesto  a aplicarme 
de  firme. 

Y yo...  ¿yo  qué  hago? 

Pues  usted...  usted  de  oyente. 

Yo  para  todos  los  casos 
tengo  auxiliares.  Al  punto 
vendrán  las  que  he  designado 
para  la  clase  primera. 

(Se  dirige  a la  segunda  izquierda  y hace  una  señal 
hacia  dentro.) 

¡Son  varias! 

Nunca  es  mal  año 
por  mucho  trigo.  Usted  calle. 

Y ¿si  se  empacha?... 

El  empacho 
lo  causan  sólo  las  feas. 

Alumnos...  Clase  de  abrazos. 


CON  MCSICA 


Thais 


Rom. 

Rig. 


ViUDAB 


Ustedes  quietos,  hasta  tener 
que  intervenir; 
que  ahora  les  toca  solo  ver, 
callar  y oir. 

Cuando  le  parezca,  usté  nos  avisa 
lo  que  hemos  de  hacer; 
pero  cónstele,  señora,  que  tenemos  mucha? 

[prisa,. 

mucha  prisa  de  aprender. 


(Salen  por  seg^unda  Izquierda 
I>OS  TlUOAS;  trafes  capricho» 
sos  y ligrerisimos.) 

Somos  dos  viudas  muy  desconsoladas, 
que  a los  pocos  dias  de  matrimoniar 
todas  nuestras  dichas  las  vemos  truncadas 
cuando  ya  sabemos  todo  el  verbo  amar. 

Y en  el  lecho  del  dolor, 
que  fué  el  tálamo  nupcial, 
tuvo  mi  esposo,  jqué  horror!, 
una  exigencia  brutal. 

cjúrame,  júrame,  júrame  que  jamás 
ni  esto...  ni  esto ..  ni  esto...  ni  esto.... 
a otro  hombre  tú  le  concederás.» 

Para  no  faltarle  yo 
a lo  que  le  prometí, 
a unas  cosas  digo  no 
y a otra  sola  digo  sí. 
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Sí...  Ú ..  BÍ... 

Porque  entre  las  cosas 
que  me  prohibió, 
él  de  los  abrazos, 

¡ay!,  no  se  acordó. 


ThaIS  (Recitado.) 

Ejercicio  práctico. 

Rig.  Muchas  gracias,  señora. 

Thais  a ver  cómo  lo  hacen  ustedes. 

Rom.  Esto...  esto  puede  que  no  nos  salga  mal,  por 
que  como  es  del  preparatorio... 

R°g”*  i 

¡Ay,  egipcia  seductora, 
la  de  labios  carmesí, 
en  mis  brazos  le  quisiera 
ver  yo  a ti. 


Viudas 

(Ya  llegó  el  momento 
de  decir  que  sí.) 

Ellos 

En  mis  brazos  te  quisiera 
ver  yo  a ti. 

Viudas 

¿Así? 

Ellos 

¡Así!  (Se  abrazan.) 

Viudas 

Al  empezar 
esta  lección, 
muy  suavemente 
los  abrazos  se  han  de  dar. 

Ellos 

¡Ay,  qué  emoción 
tan  singularl 
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Viudas 


Ellos 


Ellas 

Ellos 


Ellas 


Thais 

Rom. 

Big. 


Viudas 


Thais 

Ellos 


Big. 


Pero  después 
se  aprieta  más, 
como  tú  ves. 

¡Esto  es  la  mari 
¡Esta  mujer 
me  va  a asñxiar! 

¡Ayl 

lAy! 

(Ellos  se  eutusiasmaa  exageradamente  y ellas,  muy 
dignas,  los  rechazan.) 

Procúrense  calmar, 
porque  a otra  asignatura 
no  puedo  yo  pasar. 

¡Son  unas  viudas  muy  descansoladas, 
que  a los  pocos  días  de  matrimoniar 
ya  todas  sus  dichas  las  miran  truncadas^ 
cuando  se  aprendieron  todo  el  verbo  amar. 

Pero  no  lo  podemos  conjugar... 
conjugar... 
conjugar... 

(Mutis  cómico  por  la  segunda  izquierda.  Se  van  muy 
desconsoladas.) 

I No  lo  pueden 

conjugar... 


Si  me  abraza  otro  minuto 
seguramente  fallezco. 


Rom. 

¡Vamos,  si  se  me  han  saltado 
dos  botones  del  chaleco!... 

Thais 

En  los  abrazos,  amigos, 
estáis  bien,  por  lo  que  veo. 

Rom. 

Es  que  con  unas  maestras 
así,  no  se  pierde  el  tiempo. 

Rio. 

Aprenden  hasta  los  mancos 
poniéndoles  tales  textos. 

Thais 

Parece  que  se  entusiasma 
el  muchacho. 

Rom. 

Lo  comprendo. 
Es  la  falta  de  costumbre. 

Thais 

Si  lés  parece,  pasemos 
a otra  asignatura. 

Rom. 

¡Claro! 

Thais 

Asignatura  de  besos. 

Rio. 

¡De  primera!  ¡Yo  estoy  loco! 

Rom. 

Yo  ya  me  estoy  relamiendo. 

Thais 

Esta  clase,  en  mi  Academia, 
se  divide  en  dos  aspectos.... 

La  teoría  y la  práctica. 

En  el  aspecto  primero 
se  hace  un  poquito  de  historia, 
remontándose  a los  tiempos 
en  que  unos  antepasados, 
con  gran  sorpresa,  supieron 
que  los  labios  producían 
una  emoción  sin  ejemplo. 

Rom. 

La  Historia  puede  saltarse. 

Rio. 

La  Historia  nos  la  sabemos. 

Thais 

Después  se  habla  de  los  varios 
matices  que  tiene  el  beso. 
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Rom. 

El  caso... 

Thais 

Aspecto  teórico. 

Primera  parte  del  texto. 

Rom. 

La  teoría  nos  sobra. 

¡Práctica  es  lo  que  queremos! 

Rig. 

Sí,  justo.  ¡Práctica!  ¡Práctica! 

Thais 

Está  bien.  Vendrá  al  momento 

la  profesora  encargada 
de  esta  clase. 

(Se  dirige  hacia  la  primera  derecha  y hace  una  señal 
hacia  dentro.) 


Rom. 

Rigoberto, 

si  esa  mujer  es  de  buten 
le  digo  a usté  que  me  cebo. 

Rig. 

¡Nos  cebamos! 

Rom. 

¡Quiá;  yo  solo! 

Rig. 

Entonces...  yo...  ¿cómo  aprendo? 

Rom. 

Viéndome. 

Rig. 

Y ¿cómo  practico? 

Rom. 

¡Practique  usté  en  un  sombrero! 

CON  MVSIC4 


PrOF.  (Canta  dentro.) 

Profesora  de  besos 
muy  buscada  soy  yo. 
¡Ay,  bendita  la  tierra 
donde  el  beso  nació! 


Eig. 


(Recitado.)  ¡Don  Romualdo,  qué  sorpresa! 
¡Pero  si  es  una  española! 
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Rom. 

Thms 

Big. 

Prof. 


¡Naturall  Corno  que  esta  es  una  academia^ 
cosmopolita.  ¿Verdad,  Thais? 

|La  chipén! 

|Tu  madre! 


Sale  la  PROFESORA  RE 
íSO^  por  la  derecha. 


(cantado.) 

Cuando  tocan  a besar, 
una  mujer  española 
se  pinta  sola 
para  enseñar. 


El  beso  no  es  sólo  que  unidos  los  labios 
produzcan  un  ruido  que  causa  placer... 

El  beso  no  es  nada  si  en  él  no  va  envuelta 
el  alma  de  una  mujer. 

El  sol  a las  flores  las  besa  radiante... 
y el  beso  de  amores  que  da  el  español 
le  llega  a su  amada  con  fuerza  y con  fuega 
como  los  rayos  del  sol. 


Al  besar  enamorada 
no  hay  quien  gane  a la  española, 
porque  besa  con  los  ojos 
mucho  más  que  con  la  boca. 

Y a la  vez  dice  a su  amante, 
trastornada  de  pasión: 

«¡Vida  mía! 
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Todos 

Thais 

HOM. 

Rig. 

Prof. 


Rom. 

Rig. 

Thais 

Rom. 

Rig. 

Rom, 

Rig. 


¡Con  mis  besos  te  daría... 
te  darla  el  corazónl... 

Al  besar  enamorada...  etc. 

(Recitado.)  iCjercicio  práctico. 

¡Ay,  Dios  mío! 

¡Yo  me  hincho!  (Se  colocan  don  Romualdo  a un 
lado  7 Rigoberto  al  otro  de  la  Profesora.) 

A la  una,  a las  dos  y...  a las  tres,  (ai  volverse 
los  dos  para  besarla  ella  se  retira  y se  besan  ellos.  La 
Profesora  se  aleja  cantando  por  segunda  izquierda.) 

Profesora  de  besos...  etc. 


Rigoberto,  cuando  toquen 
a besar,  ¡más  cuidadito!  ‘ 

Le  juro  que  en  esia  clase 
ya  no  vuelvo  a hacer  el  primo. 
Han  aprovechado  ustedes 
la  lección.  Les  felicito. 

Pero  he  besado  a ese  escuerzo, 
y,  la  verdad,  no  es  lo  mismo. 
Pues  repare  usté,  señora, 
la  diferencia  de  físicos. 

Darle  un  ósculo  a mi  jefe 
es  para  perder  el  juicio. 

¡Pues  y yo  a usté!... 

Poco  a poco. 
Porque  usté  ha  besado  en  sitios 
mucho  mas  desagradables. 
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Rom. 

Rig. 

Rom. 

Esc. 

Thais 


Rom. 

Thais 

Rom. 

^ Thais 

, Rom. 


¡Rigoberto! 

Lo  que  afirmo. 

Comparado  con  su  esposa, 
yo  un  bibelot, 

¡Son  dos  bichos! 

Sale  el  £.SCLATO  por  segrund» 
izquierda. 

Señora...  Las  dos  alumnas 
danzarinas. 

¡Qué  suplicio! 

Dos  doncellas  insaciables 
a quienes  he  retedicho 
que  bailan  mejor  que  todas 
mis  alumnas.  En  Egipto 
ya  no  hay  quien  sepa  más  baile?. 

Pero  no  creen  lo  que  digo, 
y todas  las  tardes  vienen 
a dar  lección.  Un  capricho. 

Que  pasen.  Repetiremos 
lo  de  ayer,  (vase  ei  esclavo.) 

Un  momentito. 

¿Son  guapas? 

Muy  agradables. 

Pues  si  nos  da  usté  permiso 
las  enseñamos  nosotros 
un  baile  desconocido 
para  ustedes. 

Desde  luego. 

Ya  tienen  un  atractivo. 

¿Y  qué  baile  es? 

Cosa  nuestra. 

Verá  usté.  ¡Fox  trot  egipcio! 


Salen  por  segrunda  Isqnlerda 
dos  AliUMNAS  D£  BA114JC. 


CON  MUSICA 


Thais 

Pasen  mis  alumnas, 
que  hoy  van  a bailar 
una  danza  nueva  que  estos  extranjeros 
quieren  enseñar. 

Rom. 

Rig. 

( Es  cosa  sencilla 

V que  se  aprende  pronto 

( con  algo  de  atención. 

Alumnas 

Cuando  ustedes  gusten, 
porque  aquí  nos  tienen 
a su  disposición. 

Ellos 

En  posición. 

(Hablado.)  ¡Fox-trot  egipcio! 

(Baile  cómico.  Si  la  artista  que  haga  el  papel  de  Thaig 
sabe  bailar,  debe  intervenir  en  esta  parte  del  número. 

Terminado  el  baile  las  Alumnas  saludan  y yanse  por 
segunda  derecha.) 

Thais 

Rom. 

¡Admirable! 

Es  que  conviene 
saber  bien  lo  que  se  estila. 

Thais 

Ahora  veréis  una  clase 
original  y precisa: 
clase  de  baño. 

Rig. 

Thais 

Rom. 

Thais 

Rig. 

Thais 

Rom. 

Thais 


Rom. 


Rig. 

Rom. 

Rig. 


¿Es  de  veras? 

¿O  es  sólo  de  teoría? 

De  teoría...  y de  práctica 
dentro  de  aquella  piscina. 

Pero,  a ver,  que  yo  me  entere... 
¿Con  qué  ropa? 

Con  la  misma 
que  se  viene  al  mundo. 

¡Azúcar! 

La  natación  se  practica 
más  fácilmente  sin  telas. 

Sí...  lo  que  estorba  se  quita. 

Aquí  ya  es  cosa  corriente 
y nadie  se  escandaliza. 

Lo  grave  está  en  el  deseo 

de  la  fruta  prohibida, 

de  lo  oculto.  La  escultura 

el  desnudo  diviniza; 

que  en  los  templos  y en  las  plazas 

hay  figuras  ligeritas 

de  ropa,  y el  mundo  entero 

sin  reserva  las  admira. 

¡El  arte  está  sobre  todo 
y es  Naturaleza  misma! 

¡Habla  mejor  que  Melquíades! 

Esa  opinión  es  la  mía. 

(intenta  quitarse  la  americana.) 

¿Dónde  se  cuelga  la  ropa? 

Pero  ¿usted?... 

¡Yo  a la  piscina! 
Recuerde  usted  el  adagio: 

De  cuarenta  para  arriba... 
la  humedad  es  peligrosa. 
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Thais 

A ver...  Vengan  en  seguida 
las  alnmnas  y auxiliares 
de  natación. 

Rom. 

¡Qué  desdichal 

Que  si  yo  le  sé,  me  traigo 
los  prismáticos. 

Rig. 

¡Atiza! 

¡Usted  ya  no  está  en  su  centro! 

Rom. 

¡Aquí  San  Casto  la  diña! 

Salen  por  ambos  lados  todos  los 
personajes  del  principio  de  este 
cnadro. 

CON  MIJSICA 

Thais 

Preparen  los  perfumes 
ya  mis  esclavos, 
para  rociar  los  cuerpos 

después  del  baño. 

[ Pues  aunque  éstas  se  empeñen 

Rom. 

) no  me  dejo  rociar, 

Rig. 

] porque  luego  en  mi  casa 

[ ' me  lo  van  a notar. 

Todos 

Después  de  una  noche  de  amor, 
después  de  una  gran  bacanal. 

un  baño  es  cosa  ideal. 

superior. 

sin  igual. 

Coro 

Quito  mi  ropa 
poquito  a poco. 

Rom. 

í Si  se  la  quitan 

Rig. 

( me  vuelvo  loco. 

fTGQRTíI.'^’Sra.  Cabrador. 
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Coro 

Rom. 

Rio. 

Thais 

Rom. 

Rio. 

Thais 


Todos 


Nadar  ligera 
tú  me  verás. 
i Es  que  no  puedo... 

I no  puedo  más. 

Esta  es  la  táctica. 

I Ya  la  aprendí. 

Ahora  es  la  práctica. 

Fijarse  allí. 

(Se  apaga  todo  el  teatro.  La  luz  de  un  reflector  ilumi- 
na el  sitio  que  ocupa  la  piscina  y á través  de  la  gasa 
que  simula  el  agua  se  verá  una  o dos  mujeres  en 
«maillot»  que  se  habrán  colocado  durante  el  obscuro. 
A gusto  del  director  de  escena  quedan  las  actitudes 
que  ésta  o éstas  figuras  hau  de  [ejecutar  mientras  can- 
tan lo  siguiente  los  personajes  que  están  en  escena.) 

Un  baño  es  cosa  ideal 
superior, 
sin  igual. 

después  de  una  gran  bacanal, 
después  de  una  noche  de  amor, 
noche  de  amor, 
noche  de  amor, 
de  amor. 

(Algunos  compases  antes  de  acabar  el  número  se  apa- 
ga el  reflector,  y al  dar  luz  al  teatro  habrá  desapareci- 
do la  o las  figuras  de  la  piscina.  Don  Romualdo  se 
quita  la  americana  e intenta  arrojarse  al  interior  de 
la  piscina,  Ihais  y Rigoberto  lo  sujetan.  Telón  lento*) 


S 
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CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoracióu  del  primero 


Al  levantarse  el  telón  DON  ItO- 
MIJA1.BO  y RIGOBERTO  están 
todavía  dormidos.  SMITH!  escu- 
clia  desde  la  puerta  del  foro.  K1 
portfolio  está  en  ellsuelo,  frente 
a ellos. 


Rom. 

(soñando.)  Rigoberto...  écheme  usted  el  sal- 
vavidas... que  me  ahogo. 

Rig. 

No  es  que  la  pellizco  a usted  la  pantorrilla, 
señora...  Es  que  es  un  cangrejo... 

Smith 

jEh!  Señores...  Señores...  Convenir  desper- 
tarse. 

Rom. 

¿Eh? 

Rig. 

¿Cómo? 

Smhh 

Pareserme  que  haber  llamado  a la  puerta. 

Rom. 

]Qué  inoportunidad!  ¡Ahora  que  estaba  yo 
haciendo  locuras  en  la  piscinal 

Rig. 

Yo  no  me  conformo.  Yo  me  aceporro  otra 

vez.  (Mira  hacia  el  suelo,) 

Rom. 

Pero  ¿qué  hace  usté,  Rigoberto? 

Rig. 

Buscar  la  colilla,  don  Romualdo. 

Smiih 

¡Demostrasión  del  éxito  de  mi  experimento! 

Rom. 

No  tiene  usté  idea. 
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Big. 

Rom. 

Rig. 

Rom. 


Rig. 

« 


Rom. 

Rig. 


Rom. 

Rig. 

>6mith 

Rig. 


'S.VIITH 

Rig. 

^Smifh 


Rom. 

Rig. 

«Smith 


¡Somos  otrosí 

Hemos  evolucionado  a una  vida  nueva. 

Una  corriente  de  renovación  se  ha  infiltra- 
do por  todo  nuestro  organismo. 

(A  Rigoberto.)  Desde  mañana  yo  me  pasaré 
tres  horas  en  el  agua...  con  quien  usté  sabe. 
Yo  esta  misma  tarde  le  compro  un  traje  de 
baño  a mi  patrona.  Don  Romualdo...  Don 
Romualdo,  me  ha  buscado  usté  la  ruina* 
¿Yo? 

¡Es  clarol  ¡Usté  sabe  el  dineral  que  voy  a 
tener  que  gastarme  en  Somatóse!  ¡Pero  no 
importal  La  juventud  se  ha  hecho  para  el 
amor. 

Y la  edad  madura,  pollito. 

Hasta  un  límite  prudencial,  don  Romual- 
do... 

Con  mi  experimento  un  ansiano  de  setenta 
años  haser  locuras. 

¡Hacer  el  primo!  mí  qué  me  va  usté  a 
contar?  Pero  eso  me  tiene  sin  cuidado.  El 
caso  es  que  yo  estoy  reventando  de  satisfac- 
ción. 

Y nada  más  que  con  uno  simple  sigarrillo. 
¡Toma!  Como  que  si  me  fumo  yo  una  caje- 
tilla de  e-^as  no  duro  una  semana. 

¡Ah,  señores!  ¿Qué  pareserles  a ostedes  po- 
der darse  una  vueltesita  por  el  Basar  del 
Amorf 

¡Nos  parece  admirablemente! 

Nos...  (Timbre  dentro.)  ¡Nos  han  reventado! 
Uno  servidor  acompañarles  en  esa  excur- 
sión. 
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Rom* 

Rig. 

Sat. 

Rom, 


Smith 

Rom. 


Rig. 


Sat. 

Rig. 

Sat. 


Rig. 


¡Magnífico!  ¿De  modo  que  usté  también?.... 

(Acción  de  fumar.) 

También  se  las  trae. 

(Dentro.)  Señor,  señor... 

Es  la  criada.  Seguramente,  viene  a anunciar 
alguna  visita  inoportuna.  Querido  Smith^ 
tenga  la  bondad  de  pasar  conmigo  aeea  ha- 
bitación. 

¡Oh,  yesi 

Usté,  Rigoberto,  se  queda  encargado  de  des- 
pachar a quien  sea  con  cajas  destempladas. 
Y prontito,  vamos,  (vare  con  Smith  por  la  i*: 
quierda.) 

Descuide  usté.  ¡Para  etiquetas  estoy  yoP 
Bueno,  bueno...  pero  que  no  vayan  ustedes 
a dormirse  sin  un  servidor,  (se  dirige  ai  loro.) 
Pasa,  Saturnina. 

Sale  SATURNINA,  foro 

Me  manda  la  señora  con  esta  carta  que  aca- 
ba de  llegar  pal  señor. 

Perfectamente.  (¡Qué  barbaridad!  ¡Pero  si 
resulta  que...  que  me  está  sacando  de  mis= 
casillas  esta  fregona!) 

,Y  mi  deber  me  manda  prevenir  al  señor  de 
que  la  señora  s’ha  fijao  en  que  la  letra  del 
sobre  es  de  mujer  y s'ha  puesto  como  un 
basilisco. 

(¡Vamos,  qué  locura!  ¡Yo  comprendo  que 
esta  chica  es  un  esperpento;  pero...  pero  ya 
no  sé  qué  me  pasa,  que  no  me  puedo  conte- 
ner y que  la  voy  a dar  un  achuchón!) 
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Sat. 

Kig. 


Sat. 

Eig. 

Sat. 

Big. 


Sat. 

Rig. 

Rom. 

.Rig  • 


Rom. 

Rig. 


(¿Qué  estará  pensando  el  señorito  Rigoberto?) 
Saturnina...  ¿sabes  que  te  estás  poniendo 
que  me  electrizas  cuando  te  miro...  y que 
ahora  mismo  no  soy  dueño  de  mis  accio- 
nes?... (La  abraza  exageradamente.) 

¿Qué  hace  usté? 

No  te  asustes,  que  son  sacudidas  eléctricas. 

(VuelTe  a abrazarla.) 

¡Ay,  señorito  Rigoberto!  Yo  nunca  le  he  vis« 
to  a usté  como  ahora. 

No;  ni  yo  tampoco  me  habla  visto. Pero, ¿qué 
quieres?  Se  conoce  que  tenía  el  alma  dormi- 
da y tú  me  la  has  despertado.  ¡Ay,  Saturni- 
na; por  un  beso  tuyo  daría  yo  la  cabezal 

Se  asoma  DON  ¿lOMUAliDO  por 
la  izquierda. 

¡La  cabeza  del  señor! 

La  mía!  La...  (Fijándose  en  don  Romualdo.)  [Ca- 
racoles! 

E¿o  digo  yo.  ¡Caracoles,  y diez  mil  millones 
de  caracoles!  Pero,  ¿qué  hace  usté? 

Nada,  don  Romualdo;  nada.  Un  vértigo... 
Se  conoce  que  el  cigarro...  el  abuso  del  ta- 
baco... me  había  mareado...  y por  no  caer- 
me al  suelo,  me  estaba  agarrando,  sin  saber 
lo  que  hacía. 

Bueno,  bueno...  Pase  usté  a hacer  compañía 
al...  al  financiero  ese. 

(¡He  hecho  el  ridículo!  Pero,  vamos;  es  que 
estoy  que...  ¡que  ahora  mismo  le  pedía  yo 
relaciones  a la  estatua  de  doña  Berenguela!) 

(Vase  por  la  izquierda.) 
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Sat. 

Señor...  yo  había  venido  porque  han  traído^ 
esta  carta  pal  señor. 

Rom. 

(De  Coralito.) 

Sat. 

Y,  la  verdad,  me  ha  parecido... 

Rom. 

(contemplando  a Saturnina.)  (¡Recaracolcs!  ¿A 
que  voy  a tener  que  darle  la  razón  a Rigo- 
berto?) 

Sat. 

(¿Qué  estará  mermurando?) 

Rom. 

(¡Pero  si  es  que  yo  no  me  había  fijado  nun- 
ca en  esta  chica!)  Saturnina... 

Sat. 

Señor... 

Rom. 

¿Sabes  que  te  estás  poniendo  una  barbari- 
dad de  interesante? 

Sat. 

El  señor  es  que  me  mira  con  buenos  ojos. 

Rom. 

Te  miro  con  los  míos. 

Sat. 

(poniéndose  dengosa.)  ¡Ay,  ya  lo  sé! 

Rom. 

(¡Recaracoles!  ¡Esto  se  complica!)  (Mny  ga- 
lante.) Saturnina...  ¿prometes  guardarme  \xx^ 
secreto? 

Sat. 

Tós  los  que  ustez  quiera. 

Rom. 

(¡Vamos,  esto  no  me  había  sucedido  desde 
hace  quince  años! ..)  ¡Ay,  Saturnina!...  Por 
un  beso  tuyo  daría  yo  la  cabeza. 

So  asoma  1>OÑ%  FEIilCIANA. 
por  el  foro. 

Sat.  ¡La  cabeza  de  la  señoral 

Rom.  La  cabeza...  (Fijándose  en  su  mujer.)  (¡Recaraco- 
lesl)  La  cabeza  parlante  es...  es  una  cosa 
que  habla  y que  no  >iene  pantorrillas.  ¡Ya 
lo  sabes!  Pasa,  Feliciana.  Aquí,  aquí,  contes» 
tando  a una  pregunta  de  esta  ignorante. 

Fkl.  b'aturnina,  puedes  retirarte. 
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Sat.  (¡Amo?,  yo  estoy  atontoliná!;  Ya,  ya  voy. 

(Vase  foro.) 

Rom.  La  ignorancia  es  una  cosa  que  me  crispa  los 
nervios. 

Fel.  Romualdo...  La  frescura  conyugal  tiene  un 
límite. 

Rom.  No  te  comprendo,  Feliciana. 

Fel.  ¡Niégame  que  acabas  de  recibir  una  carta 
con  letra  de  mujerl 

Rom.  No  te  lo  niego.  Aquí  la  tienes.  Sin  abrir. 

Hazme  el  favor  de  abrirla.  Yo  no  tengo  nin- 
gún secreto. 

Fel.  (Abre  el  sobre  y lee.)  «Vida  mía:  Esta  noche  te 

esperan  los  brazos  amantes  de  tu  Feliciana. > 

Rom.  ¡Hola!  (Una  carta  que  llega  oportunamente.) 
Esto  es  una  broma  tuya. 

Fel.  ¡Pero  si  yo  no  he  escrito  esta  carta! 

Rom.  ¿Cómo  que  no?...  ¡Ah!  ¿Eso  quiere  decir  que 
no  me  esperan  tus  brazos?... 

Fel.  (como  aturdida;  pero  poniéndose  tierna.)  ¡Sí...  SÍ  te 

esperan,  Romualdo!  Quería  decirte  que  yo 
no  había  escrito  la  carta.  ¡No!...  Pero  te  con- 
fesaré que  la  he  dictado. 

Rom.  ¡Oh,  qué  confesión  tan  hermosa!  (Aquí  no  se 
sabe  quién  es  más  fresco.) 

Fel  (¡Yo  estoy  que  desvarío!)  Romualdo,  júrame 

que  este  incendio  amoroso  ya  no  se  apagará 
nunca. 

Rom.  ¡Nunca!  Ni  aunque  avisen  a los  bomberos. 

Fel.  (a  punto  de  caramelo.)  Esposo,  ¡qué  grato  debe 

de  ser  el  desquite!  (Apoya  su  cabeza  en  un  hom- 
bro de  don  Romualdo.) 

Rom.  No  lo  sabes  tú  bien. 


Sale  por  la  izquierda  RlGOBfiXlTO 


RiG*  Don  Romualdo...  (ai  ver  a ios  otros  se  Tuelye  de 

espaldas.) 

Rüm,  (Bajo  a Feliciana.)  (Retírate  UQ  poco.  Delante 
de  los  dependientes  no  conviene  excederse.) 
¿Qué,  qué  hay,  Rigobeito? 

Rig.  Que  ya  está  todo  preparado  para  la...  para  la 

multiplicación. 

Fel.  ({Dichosos  negocios!) 

Rig.  (Bajo  a don  Romualdo.)  Venga  usté  en  seguida. 

He  visto  el  cuadro  del  Bazar  del  Amor  y es- 
toy deseando  soñailo.  Es  de  una  fantasía... 
¡de  sesenta  grados!) 

Rom.  Perfectamente.  Pueden  ustedes  ir  operando 
con  los  quebrados. 

Rig  . Bueno,  bueno.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Rom.  Esposa... 

Fel.  Marido...  Hasta  luego...  ün  pequeño  antici- 

po... Tírame  un  beso. 

Rom.  No  me  gusta  anticipar  nada.  Pero,  en  fin, 

allá  va.  (Le  tira  un  beso  desde  la  puerta  y de  mala 
gana.  Ella  se  da  una  bofetadita,  como  recogiéndolo.) 
Fel.  ¡Oh,  qué  felicidad!  (Empieza  a tirar  besos  nerrlo. 

sámente  a don  Romualdo.)  ¡Para  ti!...  ¡Para  til 
Rom.  ¡Basta!  [Basta! 

Fel.  [Imposible!  [Para  ti!  ¡Para  ti! 

(Oou  Romualdo  desaparece  y ella  continúa  tirando 
besos,  enloquecida,  lelón  rápido.  También  puede 
hacerse  a obscuras  esta  mutación.) 


CUADRO  CUARTO 


£1  Bazar  del  Amor.  Decoración  fantástica.  Juguetes,  artefactos,  cua» 
. dros,  esculturas...  todo  relacionado  con  la  mujer  y con  el  amor. 
Al  fondo  una  galería  de  cristales,  que  jugará  a su  tiempo.  Mucha 
luz  y mucha  alegría. 


Al  Siacerse  la  muiacidn  apareces^ 
en  escena  l>ON  ROiUUAliDO,  K1- 
GOBüiaXO  y WIIiLlAM  SRITH. 

Rom. 

Rio. 

Eom. 

|Adm¡rable!  ¡Admirable  el  Bazar  del  Amor! 
¡Pero  gi  es  que  no  falta  detallel 

Está  todo...  todo...  Desde  los  más  insignifi- 
cantes síntomas. 

Smith 

¿Hablar  de  síntomas?...  Ahora  presensiar 
ostedes  las  primeras  escaramusas  del  Amor. 

Rom. 

Rio. 

Rom. 

Como  si  dijéramos  el  A B G. 

Don  Romualdo,  yo  preferiría  el  K D T. 
¡Calle  usté,  hombre! 

Salen  ROS  CHlQUILIiAS,  una 
por  cada  lado,  saltando  a la 
comba.  Respnés  salen  ROS  €111 
QUIL.ROS,  cada  cual  con  un  aro, 
y también  por  izquierda  y dere» 
cha.  Trajes  de  capricho,  muy 
vistosos. 
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CON  MUSICA 


(Número  mímico  bailable.  Los  Chiquillos  hacen  el 
amor  a las  Chiquillas,  Ellas  coquetead,  ellos  tiran  loa 
aros  y ellas  las  combas,  bailan,  se  entienden,  y des- 
pués de  coger  los  aros  y las  combas  hacen  mutis  por 
izquierda  y derecha  por  parejas  de  uno  y una,  abrasa- 
dos  y metidos  dentro  del  aro,) 


Rom.  ¡Vamop,  vamos!  Pero  ¡qué  diablos  de  chi- 

quillos! Me  parecen  demasiado  prematuras 
esas  escaramuzas.  Yo,  querido  Smith,  hasta 
los  diez  y siete  años  no  empecé  a pellizcar 
a las  criadas, 

Rig.  ¡Eso  era  en  el  siglo  diez  y ocho! 

Rom  . ¡Rigoberto!.., 

Rig.  Ahora  es  otra  cosa.  Hoy  ya  nacen  todas  las 
criaturas  con  el  microbio  del  amor.  ¿Uste- 
des se  han  fijado  en  los  niños  de  pecho  de 
ahora?  Pues  fíjense,  y verán  que  cuando 
las  amas  de  cría  les  dan  la...  la  vasija  lác- 
tea... 

Los  OTICOS  ¿Qué? 

Rig.  Hay  que  ver...  Hay  que  ver  a los  angelitos 

lo  sicalípticamente  que  se  agarran. 

Rom.  No  diga  usted  disparates.  (Fijándose  en  un  ma- 
niquí o en  un  letrero.)  ¡Hombre!  En  este  Bazar, 
por  lo  visto^  hay  también  sección  de  ropas 
hechas. 

Smiih  Naturalmente.  El  vestido  ser  uno  de  los 
detalles  más  importantes  para  el  Amor.  Fi- 
jarse ostedes.  Aquí  llegar  los  figurines  de 


Rom. 


Smith 

Rom. 

Rig. 

Rom. 


señora  para  el  próximo  verano.  Elegansia^ 
ligeresa  y vaporosidad. 

¿Pero  es  que  el  verano  próximo  las  señoras 
van  a ir  todavía  más  ligeras  y más  vaporo- 
sas? 

Más.  El  progreso  imponerse.  Cada  verano 
más  vaporosidad. 

¡Ay,  Rigoberto,  qué  envidia  me  da  usté! 
¿Por  qué,  don  Romualdo? 

Porque  a este  paso,  dentro  de  diez  veranos 
van  a volver  las  señoras  a la  época  de  la 
hoja  de  parra,  (suben  ios  tres  hacia  el  íoro.) 


Salen  TRES  FIGURINES  por  la 
Izquierda.  Trajes  elegrantísimos 
y exagferadísimos.  Deben  ser  1<^ 
más  transparentes  posible . 


CON  MUSICA 


Figurines  Tres  figurines  de  Paquén, 

que  han  de  causar  gran  sensación 

y adoptará  la  gente  Uen, 

que  siempre  busca  distinción. 

La  mujer  elegante  del  día 
viste  casi  como  la  Verdad, 
pues  requiere  su  coquetería 
vaporosidad. 


Las  formas  bonitas 
se  deben  lucir, 
y estas  no  son  feas, 
me  parece  a mí. 

(Se  suben  las  faldas  con  gran  coquetería.) 

Fíjese  usté... 
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Fíjese  usté.., 

porque  queda  ya  muy  poco, 
poco  más  de  lo  que  ve. 

Si  alguno  de  ustedes 
encuentra  esto  mal, 
tiene  un  buen  remedio: 
dejar  de  mirar. 

(vuelven  a subirse  las  faldas.) 

Pero  ¿a  que  no?... 

Pero  ¿a  que  no?... 

Ante  unas  formas  bonitas 
nadie  los  ojos  cerró. 

Esta  moda  ultramoderna 
tiene  un  chic  particular, 
y es  que  facilita  mucho 
cuando  tocan  a bailar. 

/ Voilá! 

(Can*cán.  Empiezan  a bailar  solas;  después  los  otros 
personajes  avanzan  y bailan  con  ellas.  A.1  final  del  nú* 
mero  liigoberto  se  va  detrás  de  ellas.  Don  Romualdo 
y Smith,  como  mareados,  se  abrazan  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  hacen.) 


íloM.  Querido  Smith...  Estos  figurines  vivientes 

me  han  quitado  veinte  años  de  encima.  A 
las  tres...  A las  tres  me  las  llevarla  a casa 
con  esa  misma  ropita  para  que  la  pusieran 
de  moda  en  la  vecindad. 

'Smith  Estar  osté  ya  desconosido. 
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SAlen  poi*  la  Izquierda  ATlliA-- 
NO  CAMPECHE  y sus  niños.  I.a 
niña  Tiste  traje  de  salón;  el  niña- 
de  frac;  elegrantes. 

Atil. 

Pa  servirles  a uetés.  Niños,  avance  precon- 
cebido. Hágame  el  osequio  de  empaparse 

♦ 

de  la  Cartulioa.  (Le  da  una  tarjeta  a don  Romual- 
do.) Una  treinta  y cinco  el  ciento  aperga- 
minás. 

^ Rom. 

Atil. 

«Atilano  Campeche.» 

Por  parte  de  tío.  Pase  ustez  la  visual  por  el 
renglón  surcutáneo. 

Rom. 

€ Inventor  de  ciencias  y confeccionador  de 
películas.» 

Atil. 

¡Ele!  ¡Una  tontería!  Un  servidor  el  hombre 
que  ha  inventao  más  cosas  en  este  mundo. 
A un  servidor  le  debe  un  horror  el  pogre- 
80  de  España.  Yo  soy  el  hombre  que  ha 
economizao  más  dinero  a sus  conciudada- 
nos. Un  servidor  es  el  que  ha  inventao  las 
zapatillas  de  cartón-piedra  y las  ratoneras 

Rom. 

Smith 

Atil. 

sin  queso. 

Muy  práctico. 

Y muy  económico. 

Ahora  tengo  un  invento  que  fumba.  Un  pro- 
cedimiento pa  evitar  que  la  infancia  se  des- 
gaste. 

» Rom. 

Atil. 

r 

¡Hombre! 

Un  barniz  de  leche  condensá  pa  untarles 
las  manos  a los  chicos  que  se  chupan  el 
dedo. 

Rom. 

¡Definitivo! 
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Axil. 


Kom. 

Axil. 


K9M. 

Axil. 


Cacumen.  Y ustés  perdonen  la  palabra.  Yo 
es  que  he  tenido  la  desgracia  de  nacer  en  la 
Huerta  del  Bayo.  En  lugar  de  eso  nazgo  en 
Chicago,  y a estas  horas  soy  yo  una  figura 
noyor quina.  Ahora  tengo  el  porvenir  en  la 
pantalla. 

¿Eh? 

En  el  cini.  Un  servidor  se  ha  sacao  de  de- 
bajo de  la  badana  una  película  que  va  a 
dar  la  vuelta  al  mundo.  Se  titula  Amor  ro- 
mántico-aristocr ático- peliagúdico.  Los  potrago- 
nistas  son  aquí,  los  dos  pollos,  y los  he  traí- 
do al  Bazar  a que  los  vistieran  de  última  pa 
que  impresionen.  ¡Están  que  atufan  de  ele- 
gantes! 

¿De  modo  que  los  muchachos?... 
Especialistas  del  cinema.  ¡Filmean  un  dis- 
parate! A ver,  niños...  Expresar  que  sos  que* 
ris  como  locos  y que  sos  tenis  que  conformar 
con  el  platonismo,  porque  hay  un  testamen- 
to de  por  medio  que  sos  incapacita  paZ  amor. 

(Los  niños  imitan  exagerada  y cómicamente  a los  ar- 
tistas de  pelicula.  Hacen  todos  los  movimientos  det 
pués  que  Campeche  los  anuncia.)  Jardín.  La  COn- 
desita  se  pasea  con  una  ñor  en  el  pecho... 
Piensa  en  el  secretario  particular  del  con- 
de... entorna  los  ojos...  y sonríe  amargamen- 
te. Más...  más  amargor.  Liega  el  secretario 
con  cautela...  quiere  abrazar  a la  condesita... 
Esta  le  dice  con  los  ojos  que  está  sobresal- 
tada... pero  deja  que  la  achuche.  Venga... 
Más  achuchen,..  Se  miran  como  diciendo 
que  no  van  a ser  felices...  El  la  pide  la 
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Rí  M. 
Allí.. 


Rom. 

♦Smith 

Rom. 


Rig. 

Rom. 

Rig. 

Rom. 

Rig. 


flor...  ella  se  la  da...  y se  aleja...  El  la  hue- 
le... y suspira...  Fin  de  la  primera  parte. 
¡Colosal! 

Las  tres  partes  siete  kilómetros.  Nos  hin- 
chamos, Son  unos  artistas.  Güeno,  es  que 
lo  llevan  en  la  masa...  Repito...  Atilano 
Campeche...  Huerta  del  Bayo,  treinta  y 
nueve...  Se  confeccionan  películas  y en  los 
ratos  de  ocio  se  arreglan  artesas...  Niños... 
Saludo  de  aristócratas...  Ligera  inclinación 
del  tronco  y sonrisa  iniciada  que  se  corta. 
¡La  Guerrero  y Mendoza  sin  el  uso  de  la 
palabra!  Halemos  dicho. 

(Mutis  cómico  de  Campeche  7 los  niños  por  la  de  re- 
cha.) 

¡Son  unos  tipos  originales! 

Yo  lamentar  que  no  haberlos  visto  su  se- 
cretario. 

Es  verdad.  ¡Pero  ese  langostino!...  ¡Rigober- 
to!...  ¡Rigoberto!...  ¡Vamos,  hombre!...  Venga 
usté  aquí. 


Sale  KIGOBERTO  por  la  Iz- 
quierda. 

¡Ay,  don  Romualdo! 

Pero  ¿adónde  ha  ido  usté? 

A la  sección  femenina  de  géneros  de  punto. 
¡Usté  es  insaciable!  ¡Lo  compadezco,  Rigo- 
berto! 

Usté...  usté  sí  que  es  digno  de  compasión. 
¿A  que  no  sospecha  a quién  he  visto  aquí, 
dentro  del  Bazar  del  Amor? 
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Rom. 

Rig. 

Rom. 

Smiih 


Rom. 

Rig  . 
Rom. 

Rig. 

Rom. 

Smith 

Rom. 

Smith 

Rom. 

Smiih 

Rom. 

Rig. 


Smith 

Rom. 

Rig. 

Rom. 


¡Qué  eé  yol 

A doña  Feliciana...  a su  señora  de  usté. 

¡Caracoles!  Pero  ¿cómo  es  posible? 

¡Oh,  indudablemente  haber  entrado  a su 
habitasión,  haber  leído  mis  instrucsiones  y 
haberse  fumado  uno  sigarrillo! 

¡Dios  mío,  ni  en  sueños  me  deja  esa  mujerf 
Pero  esto  tiene  una  solución.  ^ 

¿Cuál,  don  Romualdo? 

En  cuanto  me  encuentre  a mi  señora,  la 
despierto  de  un  puñetazo. 

Usté  siempre  con  su  lema:  ¡Guerra  a la  mu- 

jen 

Eso  es.  ¡Guerra  a la  mujer...  propia! 

¿Hablar  ostedes  de  guerra  y de  mujeres? 

Sí,  señor. 

Ostedes  conoser  ahora  el  figurín  del  bata- 
llón de  las  Exploradoras  del  Amor. 

¿Y  qué  hacen  esas  criaturas? 

Defenderse  de  su  enemigo  natural,  que  ser 
el  hombre.  Estar  una  guerra  de  todos  los 
tiempos  y’  de  todos  los  países. 

¡Ah!  Pero  eso  es  otra  cosa. 

En  guerra  con  unas  mujeres  así,  yo  inme- 
diatamente me  dejaría  coger  prisionero,  y 
que  hicieran  conmigo  lo  que  quisieran. 

Aquí  los  proyectiles  ser  besos. 

Besos,  ^eh?  ¡Pues  como  se  rompan  las  hos-  , 

tilidades,  yo  no  dejo  de  disparar  en  dos 
años! 

¡Se  le  iba  a derretir  a usté  el  cañoncito!  ^ 

¡Cállese  usté! 
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Salen  por  la  izquierda  G£K£- 
KAL. A,  C O KNfiTIIili A, ABANDE- 
RADA, OFieiAIiAS  y BATA- 
LLON DE  EXPLORADORAS. 
(Téase  retratos.) 

LON  MUSICA 

(Las  evoluciones  y colocación  de  este  número  a gusto 
del  director  de  escena.) 

Gen.  Batallón  de  exploradoras, 

que  cuando  quieren  son  vencedoras, 
y en  la  lucha  con  el  hombre 
dan  pruebas  plenas  de  su  valor. 

Todas  Batallón  de  exploradoras, 

son  nuestras  artes  tan  seductoras, 
que  a los  hombres  que  me  asedian 
los  voy  venciendo,  sí,  con  gran  valor. 
¡Guerra  a los  hombres 
es  nuestro  lema! 

¡Guerra  por  el  amor! 

¡Nunca  rendirse! 

¡Siempre  imponerse! 

¡Gloria  para  tu  honor! 

¡Batallón, 
batallón  del  Amor! 

Asunción  con  un  teniente  se  casó... 

Tatarará,  tatarará,  ta, 

Pero  al  mes  un  comandante  la  raptó. 
Tatarará,  tatarará^  ta. 


Gen. 

Las  DEMAS 
Gen. 

Las  demás 


4 


Gen. 


Todas 


Gen. 

Las  DEMAS 
Gen. 

Las  demás 
Gen. 


Todas 


Luego  en  Peñafiel 
]a  hizo  tilín 
un  coronel. 

Y en  Navalmoral 
cedió  al  amor 

de  un  general. 

Y su  mamá  la  dice  así: 

€ Asunción,  tú  debes  licenciar 
al  general  y al  coronel, 
porque  ya  con  tanto  militar 
tu  corazón  es  un  cuartel.» 

Asunción,  tú  debes  licenciar, 
etc.,  etc. 

(Eyolución.) 

Asunción  tenía  un  novio  explorador... 

Tatarará,  tatarará,  ia, 

Y una  vez  que  le  nombraron  gastador... 
Tatarará,  tatarará,  ta. 

Quiso  que  Asunción 
fuera  también 
de  exploración. 

Y antes  de  marchar 
la  dió  lección 

para  explorar. 

Y su  mamá  la  dijo  así: 

«Asunción,  no  debes  escuchar 
ni  al  capitán  ni  al  gastador, 
porque  si  te  dejas  explorar 
acabarás  hecha  tambor.» 

Asunción,  no  debes  escuchar, 
etc.,  etc. 
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¡Guerra  a los  hombres 
es  nuestro  lemal 
¡Guerra  por  el  amor! 


€ 

Fel. 
Kom. 
^ Rig. 
Fel. 

Rom. 

Fel. 

rfMITH 

Fel. 


Rom. 

Fel. 


» Smith 


Sale  DOÑA  FJBlilClANÍA  por  la 
primera  Izquierda. 

¡Infame,  pillo,  traidor!... 

¡Recanastos,  mi  mujer! 

¡Y  viene  que  es  un  horror! 

¿Conque  has  querido  saber 
Los  misterios  del  amor?,,. 

Verás... 

¿Conque  un  financiero 
ese  maula  de  extranjero?... 

[Señora!... 

Pero  ¡so  primo! 

¿No  ves  que  todo  es  un  timo 
para  sacarte  el  dinero? 

¡Misterios!...  Yo  para  ti 
nunca  los  tuve,  ladrón. 

¿No  es  vehemente  mi  pasión? 

Pues  ¿qué  más  buscas  aquí, 
so  pedazo  de  melón? 

(Rigoberto  y Smith  se  ríen  de  doña  Feliciana.) 

Que  te  están  tomando  a guasa 
dicen  bien  claro  esas  risas. 

No  me  importa  lo  que  pasa. 

¡Ya  te  lo  diré  de  misas 
cuando  volvamos  a casa! 

¡Oh,  señora!...  Por  favor, 
dolsifique  osté  su  asento 


y aplaque  osté  su  furor, 
que  este  es  el  mejor  momento... 

¡Esta  es  la  hora  del  Amor! 

(Golpe  de  tan-tan.  Se  apaga  el  teatro  y al  dar  luz  se 
habrá  descorrido  el  fondo  de  la  decoración  y aparecerá 
un  reloj  fantástico,  compuesto  de  un  pedestal  y sobre 
éste  una  mujer  con-^'maillot»,  envuelta  en  una  gasa, 
de  pie  y sosteniendo  una  esfera  luminosa  que  marca 
la  una  en  punto.  Fondo  de  cielo  muy  azul  tachonada 
de  estrellas.  Repite  el  coro  unos  compases  del  número 
de  las  Exploradoras.  Cuadro  plástico  y telón  lento.) 


FIN  DEL  PASATIEMPO 
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NOVELAS  DE  PEREZ  CAP 


«LA  BRUTALIDAZ  DE  BRUTO» 
EL  SOLITARIO  DE  VUSTE 
FLOR  DE  AZAHAR 
MAM’ZELLE  MARIE 

UNA  PESETA  CADA  TOMOl 


Pedidos  a Librería  Fernando  Fé,  Madrid. 


RTG0BeRC0.--Sr.  ^ercdla. 


